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¡B IE N A V E N T U R A D O S  LO S  P O B R E S ! SAN VICENTE DE PAUL
Es una paradoja que no acabamos los hombres de en­

tender esta sentencia de Cristo y sobre todo su práctica y la 
canonización de la pobreza. Evidentemente que nosotros, 
que vemos cuántas cosas se pueden hacer con el dinero y qué 
pocas con la miseria, se nos hace muy cuesta arriba eso de 
que Cristo llame bienaventurados a los que no tienen nada, 
y luego diga cosas tan terribles contra los que tienen demasiado: 
¡ay de vosotros! y aquello de la aguja y del camello que no 
acaban de digerir nunca. Y sin embargo, ahí está el Evan­
gelio bien claro y contundente. Muchos intérpretes han que­
rido suavizar el sentido de las tales (rases y disimular mu­
chas cosas del Evangelio para contentar a todos, pero siem­
pre se han encontrado con que Cristo insistía en decir que El 
no tenía donde reclinar su cabeza; con que su Madre lúe una 
aldeana de un pueblo desconocido; con que a su Padre nu­
tricio, San José, se le conocía por “el carpintero del pueblo"; 
con que Cristo jamás se desdijo de lo que había dicho como 
si en un momento de exaltación oriental hubiera exagerado. 
Nada de eso; Cristo insistió en lo dicho: "Bienaventurados
los pobres". Y nosotros seguimos sin comprenderlo...

Pero yo he pensado muchas veces sobre esa política de 
Dios, sobre esos pensamientos suyos tan distintos de nuestros 
pensamientos y he procurado encontrar el quid de esa bendi­
ción, de esa bienaventuranza, de esa marcada preferencia de 
Dios por los pobres y la pobreza, y tratando con gente pobre 
creo que he encontrado el por qué.

Ciertamente con el dinero se pueden hacer muchas cosas. 
El dinero es necesario para las obras buenas y muchas de 
ellas andan atascadas por (alta de ese dinero, hecho por Dios 
también, y por lo tanto bueno y santo cuando buena y santa­
mente se adquiere y se usa. Es una exageración intolerable 
y muy marxista el condenar como explotador a aquel que po­
see riquezas materiales, pues riquezas hay en el mundo ad­
quiridas buena y santamente y que por lo tanto son medios 
para conseguir el reino de los cielos. Esos ricos entran am­
pliamente por ese ojo de la aguja de que hablaba Cristo.

Pero hay una verdad evidentísima para los que tratan 
con buena gente pobre, obreros, y todos aquellos que viven 
al día, pendientes de sus músculos, de su trabajo: Ellos tie­
nen andado la mitad del camino hacia Dios. Ellos entien­
den mejor las cosas de Dios. Ellos tienen los ojos más lúci­
dos para comprender las cosas de arriba. ¿Por qué así? Es 
cosa clara: la pobreza causa humildad y la humildad arreba­
ta ¿I corazón de Dios, mientras que la soberbia lo repele.

¿Conocen us­
tedes a San Vicen­
te de Paúl?

Más o menos 
me supongo que sí.

Basta decir 
que fue gran san­
to. Y gran hom­
bre.

Si algunos 
hombres han habi­
do que por su gran­
deza hayan llena- 
donuestro mundo, 
uno de ellos indis­
cutiblemente ha 
sido San Vicente.

La grandeza 
de un hombre no 
depende solamen­
te de su sabiduría, 
ni de su linaje, ni 

de su heroísmo, ni de su dinero. Siempre me ha 
parecido que depende sobre todo de lo que dejó he­
cho al abandonar nuestro mundo. Los hechos son 
los que aquilatan y ameritan al mortal. Y hechos 
juzgados por la posteridad, por la Historia, que suele 
ser el juez más imparcial y verídico en sus sentencias.

Un botón de muestra: San Vicente de Paúl. 
El hombre no puede considerarse solo, en su as­
pecto individual, ni mucho menos obrar indepen­
dientemente de los demás. Dios nos ha organizado 
en sociedad. Vivimos uno para todos, todos para 
uno. Y más aún al considerarse sociedad cristiana. 
El valor de ser cristianos no solo depende de si se­
guimos a Cristo o no. Depende también de si obra­
mos y hacemos lo que Cristo: sacrificarse por los 
demás.

Solo al pensar en eso, se comprende el por 
qué de la grandeza de San Vivente, que estamos ha-

Pasa a la página 4

Por eso los pobres son y han sido siempre los mejores com­
pañeros de Cristo, ios más en el Reino de los Cielos...— R.G.M.
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LOS SANTOS Y LOS JUSTOS
Es conocida la anécdota 

que enlaza los nombres de 
dos grandes sociólogos cató­
licos de Francia. Transita­
ban por una calle de París 
León Harmel y el Marqués 
de la Tour du Pin: ' Entre­
mos, dijo el primero al se 
gundo, al pasar frente a una

F U M E

REY
DE LOS CIGARRILLOS

Cortesía de

Antonio KattányCía.
TOME CAFE
L A  M E D A L L A
Y SABRA LO

QUE ES CAFE

B R I L L A N T I N A

S PORT
PERFUMADA LAVANDA 

SOLIDA Y LIQUIDA

Alfredo R. Pineda
REPRESENTANTE DE 

CASAS EXTRANJERAS

ROPA INTERIOR

L A D Y  S O N  I A
La más perfecta y corte 

exquisito. Búsquela en la 
Fábrica de

M J HANDAL

T O M E

Tara y Coco-Tara

IDEAS QUE DAN VIDA
iglesia' Una vez dentro, jun­
to a un altar, Harmel sacó 
una libreta y dijo brusca­
mente al Marqués: "Firmad 
aquí". "Firma ¿qué?”, re­
puso el último sorprendido. 
"Que os comprometéis a pe­
dir al Señor sufrimientos pa 
ra ofrecerlos para la salva­
ción de los obreros”. "¡Ah!, 
no”, el M arqués replicó. 
"Tengo bastante con las pe­
nas y trabajos que Dios me 
envía y que procuro desde 
luego aceptar y soportar co­
mo buen cristiano”.

Este episodio dibuja clara 
mente dos tipos espirituales 
bien definidos. León Har­
mel es el Santo. No conten­
to de la cruz que le ha sido 
destinada, pide otras; solici­
ta padecer más y más por 
Dios y p¡or sus hermános. 
"No morir, sino padecer”, 
decía Santa Teresa. El Mar­
qués de la Tour du Pin es el 
tipo del Justo, que sin vehe­
mente y sobrenatural aspi­
ración, concentra todo su 
ánimo y voluntad en llevar 
su cruz, sin pedir otras. An 
tes bien, implora a Dios fuer­
zas para tomar la suya dig­
namente

Un ejemplo de la vida de 
San José Oriol, nacido en 
Barcelona ilustra también 
esta diferencia Es prover­
bial la austeridad de aquel 
que sobresalió tanto por sus 
ayunos y mortificaciones que 
el pueblo le llamaba "El Doc­
tor Pan y Agua”. Se alimen­
taba de mendrugos secos que 
recibía de los pordioseros a 
trueque de su propia ración 
de pan blanco, añadiendo al 
gunas hierbas que él mismo 
buscaba en las montañas. 
En las fiestas más señaladas, 
regalábase con una sardina 
sazonada con ceniza. Un a- 
migo suyo, el Padre Gurri, 
sacerdote celoso, deseaba 
imitarle en los ayunos, pero 
su salud no se lo consentía. 
Conocedor San José Oriol de 
la zozobra de su amigo le 
consoló diciendo: “Anímese 
usted, que unos ayunando y 
otros comiendo iremos al 
cielo” José Oriol era un san­
to; su discípulo era un justo. 
Aspiraba sin duda a la san­
tidad, pero sus fuerzas esta 
ban acondicionadas. Era el 
virtuoso comparado con el 
héroe.

No todos hemos sido lla­
mados al heroísmo y a la 
santidad, pero a todos se 
manda tomar la cruz y car­
garla consigo Carga nada

En todos los libros piado­
sos, en este pequeño semana­
rio, aparecen frases e ideas 
que meditadas y vividas pue­
den transformar una vida. 
Constituyen y forman un 
hermoso ideal, son como u 
na espuela que sacude nues­
tra pereza y pueden ser el 
fundamento de nuestra vida 
espiritual Todos los hom 
bres célebres, todos los san­
tos condensaron en una fra­
se toda su vida, que produ­
cía las mejores consecuen­
cias.

Abre el Santo Evangelio 
y hallarás aquellos dichos de 
Nuestro Divino Salvador que 
por sí solos bastan para con­

fácil. aunque el Divino Maes­
tro ha dicho que su yugo es 
suave y su carga ligera. Pe­
ro los que no hemos sido 
escogidos para alcanzar tal 
cumbre, hemos de luchar, 
eso si, para defender nues­
tra alma como simples ere 
yentes. Las cruces cubren 
el suelo y forman los pelda­
ños que hemos de remontar 
con nuestra propia cruz a 
cuestas, según un pequeño 
cuadro ascético, poco cono 
cido, pero de gran lección, 
que acabamos de contem­
plar, uno de estos días, en el 
Museo del Prado de Madrid 
Pero he aquí que el hombre 
justo necesita del santo. El 
virtuoso no puede ser tal sin 
la visión y el ejemplo próxi­
mo de santidad No puede 
haber virtud sin lección, 
constante y despierta de la 
santidad viviente En otras 
palabras, no podemos ser 
justos sin inspirarnos en los 
santos. Por eso las vidas de 
santos son la lectura indis­
pensable y desde luego la 
más interesante para el al 
ma cristiana según invetera­
do v jamás caducado conse­
jo de maestros y directores 
y según experiencia perso­
nal.

Los Santos son amigos en 
el cielo Amigos, protecto­
res, abogados. Basta uno 
de ellos para amparar la 
ciudad entera.

Dios ha querido que entre 
su altísima majestad y nos­
otros. pobres indigentes pu­
diese haber intercesores. E 
líos reflejan y reproducen 
en sus personas el Cristo de 
todos los tiempos, más cer­
cano a nosotros en el espa­
cio temporal y en las edades.

Ramón RUCABADO

vertirnos en fervorosos cris 
tianos. Para atesorar núes 
tra fe y para apartarnos del 
error. El nos dice y pone 
en nuestra mente aquella 
frase: Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. “El que 
viene tras mí no andará en 
tinieblas”. Para ayudarnos 
a guardar su santa ley nos 
dice. “El que me sigue a 
mí, guardará mis manda­
mientos”. Para darnos a- 
liento y excitar nuestra con­
fianza nos da esta hermosa 
idea: "Venid a mí los que 
andáis agobiados y cansados 
que yo os aliviaré”. Y fi­
nalmente para animarnos a 
sufrir: "El que quiere ser 
mi discípulo, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y me 
siga”.

Siguiendo el Santo Evan­
gelio hallaremos estas her­
mosas ideas, palabras inspi­
radoras salidas de los labios 
de Jesús que en todas las 
circunstancias de la vida, 
tristes o alegres, nos darán 
la medida de nuestros de­
seos y la fuerza que nos fal­
ta a la voluntad.

Todos los santos buscaron 
en la vida de Jesús pasto 
para sus almas e inspiración 
para su vida Y todos ellos 
nos dejaron su plan conden- 
sado en una expresión que 
puede inundarnos de amor 
y sobre todo pueden en nues­
tra azarosa vida ser genero­
sa entrega a nuestros debe­
res, preventivo para las ten­
taciones. ánimo para la de­
sesperación, vida y esperan­
za para nuestra debilidad. 
Lo que falta es meditar so­
bre ello y grabarlo en nues­
tra mente como una obse­
sión

San Vicente de Paúl puso 
como resumen y lema de su 
vida estas palabras: “Me 
envió a evangelizar a los po­
bres Sus obras de candad, 
su vida de heroica virtud, 
obedecieron fielmente a es­
ta llamada Santa Teresita 
de Jesús decía: "Quieto pa­
sar mi cielo haciendo bien 
en la tierra” Por eso lo más 
pequeño, lo más insignifi­
cante, toda su infancia espi­
ritual, se fijaba en su pro­
grama, y lo convertía en 
bien, en ocasión de mortifi­
cación y virtud. Y San A- 
gustín, (el santo más citado 
según el refrán español que 
dice: Toda buena casa con­
tiene una bodega y todo ser­
món bueno una cita de San 
Agustín) nos dice: "Ama y
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PARA TI MUCHACHA...

DIALOGO DE ACTUALIDAD
Panquy es católica. Claro 

que lo es! Ella misma con 
sidera que sus deberes reli­
giosos cumplidos en la for­
ma en que ella los hace, le 
han asegurado desde ya la 
bienaventuranza eterna.. Ha 
recibido los Sacramentos a 
que por su edad tiene obli­
gación. No gusta, sin em­
bargo recordar su primera 
Comunión... Eran pobres 
entonces, y tal acto no pudo 
ser lujoso y banal, como to­
dos los de sus amigas. Ella 
no tuvo piñata, ni helados, 
ni grandes regalos.. Tampo 
co los amigos de papá se 
emborracharon con whisky, 
celebrando la llegada del Se­
ñor al corazón de la hija. 
No formó parte en las lar 
gas filas de elegantes niñas 
en la misa de un colegio de 
postín, donde cotizan a Dios.

Ahora Panky cumple con 
la religión La misa es lo 
peor, y se ha decidido a sa­
lir de ella temprano y rápi 
do Una mañana, por casua­
lidad hizo un descubrimien­
to maravilloso que le solu­
cionó los problemas del do 
mingo: encontró una iglesia 
en que la misa a cierta hora 
temprana no tenía prédica .. 
Desde luego, Panquy va a 
ella piadosamente Llega tar 
de, pero antes del Evangelio, 
con lo que la piedad del do­
mingo se reduce a poco más 
de unos 15 minutos Luego, 
¡qué alivio, Dios mío! todo 
el día le pertenece.

Algunas veces sin embar­
go, como le sucedió el do 
mingo pasado, no fue a esa 
misa, sino a la de 12. ¿La ra­
zón? El sábado compró un 
carísimo vestido, el que ne­
cesariamente debía ser ex­
hibido durante el Sacrificio 
de Cristo en la misa distin­
guida de medio día. Llevó 
misal para que vieran los 
delicados guantes (el misal 
permaneció abierto en la mis

haz lo que quieras”. El san­
to del amor que lo cantó de 
modo tan admirable, no po­
día dejarnos como lema de 
su vida, sino esta expresión 
tan corta, pero tan verdade 
ra.

Forma también tu ideal, 
estampa una frase que te a- 
compañe como faro lumino­
so en todas las encrucijadas 
de tu vida

Rev. José Piquer GENE

ma págioa toda la misa). 
Cuando llegó el Cánon de la 
Misa, descubrió —¡qué deli­
cia!— a la repesadísima Ti- 
tina con el mismo vestido 
del domingo anterior. Pan­
quy creyó desmayarse de 
felicidad cuando la infeliz 
abrió dos palmos de boca 
viendo el traje nuevo que 
ella lucía. A la salida se be­
saron (eran buenas amigas 
¡cómo no!) y entablaron el 
siguiente diálogo encanta­
dor:

—Titina querida, ¿cómo 
estás?

—Ay, chula, pues ahogán­
dome de calor, ¿y tú?

—Pues molesta, porque es 
inaguantable que la gente se 
le quede mirando a una so 
lo porque trae un vestido 
desconocido... Y a propósi­
to, ¡cómo me gusta tu vesti­
do! La primera vez que lo 
vi no pude darme cuenta, 
pero ahora he podido estu­
diarlo bien, es precioso.. (Ti­
tina está verde, verde).

—¿Te gusta? El tuyo es 
precioso y seguramente ca 
rísimo. Lástima que no te 
quede muy bien, pues sien­
do morena no te va bien el 
lila .. (Ahora es Panquy la 
que está no verde, sino mo­
rada)

—Oye. te agradezco que 
me nombraras "madrina”, y 
dinje: ¿Quieres mucho a Je 
rónimo?

—Pues, mira, tanto como 
quererlo, quererlo.. no Pe­
ro, ¿sabes? tiene un Mercu- 
rv 58 que es una lindura, y 
el "viejo” está cargado de 
plata. Es lo que se llama 
un matrimonio ideal En 
cuanto me case voy a apren­
der a manejar

Se besan encantadas, se 
despiden y las dos se van 
diciendo para sus adentros: 
¡Dios mío, que tipa más odio 
sa!...—M de L

Parábola Oriental
Un rico acude a un sabio 

para aconsejarse.
El sabio le pone delante 

de una ventana cerrada y le 
dice que mire.

—¿Qué ves?
—Gente.
—Bien; ponte ahora delan­

te de un espejo. ¿Qué ves?
—Me veo a mí mismo.
—Mira, hermano: en la

HABLA EL 
CORAZON DE JESUS

SEPTIMA BIEN­
AVENTURANZA

Bienaventurados los pací­
ficos, porque serán llamados 
hijos de Dios. (Mat. V, 9).

Pacíficos son los que no se 
engríen en las alabanzas, ni 
se turban en los insultos: los 
humildes

Pacíficos son también los 
que acatan con igual sereni­
dad toda orden, sea fácil o 
difícil de ejetuar: los obe­
dientes

xx
La perfecta obediencia en­

traña la humildad, como la 
Séptim a Bienaventuranza 
supone la Segunda.

La Segunda Bienaventu­
ranza-Bienaventurados los 
mansos—recomienda la paz 
interior del alma.

La Séptima—Bienaventu­
rados los pacíficos—aconse­
ja el apostolado de aquella 
paz.

Una es la crisálida Otra, 
la mariposa

xx
Aquella es la flor dentro 

de una maceta Esta es la 
maceta dentro de un jardín

Allí se habla a los pacífi­
cos en cuanto son dé cora­
zón manso Aquí, en cuan­
to son pacificadores

Por eso sí la Segunda 
Bienaventuranza perfeccio­
na el V Mandamiento, es­
trangulando en su origen to­
do brote de rebelión, la Sép­
tima perfecciona el IV, aña­
diendo a la sumisión impues­
ta por la Ley el celo por la 
sumisión a la Ley

xx
El IV Mandamiento me 

ordena obedecer a las Auto­
ridades. La Séptima Bien­
aventuranza me ordena in­
fundir elementos de pacifi­
cación y armonía para me­
jor ejercicio de la obedien 
cia

Uno y otra se completan, 
como el guerrero y la arma­
dura en la batalla de la Paz...

Rev. E. ALBIOL

ventana hay vidrio y en el 
espejo también. Pero el vi­
drio del espejo está cubierto 
con una amalgama de plata. 
En cuanto hay de por medio 
un poquiio de plata, dejamos 
de ver a los otros y no nos 
vemos más que a nosotros 
mismos

BOLIVAR
LA CAMISA
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N O TIC IA S C A T O L IC A S
ESPAÑOLES LOS PRIMEROS 

SACERDOTES QUE ARRIBARON 
A. ALASKA

por TOMAS KISSLING

Wáshington, (NC). El 14 de mayo 
de 1779, día de la Ascensión, dos fran­
ciscanos españoles celebraron por vez 

primera en tierras de Alas-
ka.

Este heche histórico se ha 
recordado aquí con motivo 
de la próxima incorporación 
del Territorio como el esta­
do número 49 de la Unión 
Federa) Norteamericana

Dichos sacerdotes, consi­
derados como los primeros 
en arribar a Alaska, eran 
capellanes de las fragatas 
españolas Princesa y Favo­
rita, en crucero de explora­
ción por la costa. Uno de 
ellos se llamaba Juan Riobo 
y del otro únicamente se co­
noce su nombre propio, Pa­
dre Matías

El día de la Ascensión de 
aquel año administraron el 
bautismo y oficiaron misas 
en el extremo sur de la isla 
Príncipe de Gales, Bahía de 
Bucareli.

Años después los Oblatos 
de María Inmaculada reali­
zaron. los primeros intentos 
para establecer misiones en 
Alaska. pero la labor misio­
nal más firme se realizó a 
partir de 1967 cuando el Te­
rritorio pasó a Estados Uni 
dos, que lo compró a Rusia 
por siete millones doscien­
tos mil dólares

Mons. Carlos Seghers. lia 
mado el “Apóstol de Alas­
ka”, era obispo de Isla Van- 
couver (Victoria, Columbia 
Británica), cuando el Terri 
torio quedó incorporado e- 
clesiásticamente a su sede 
en 1874. Este prelado, na­
tural de Bélgica, fue después 
arzobispo de Oregón y en 
1883 solicitó a la Santa Sede 
volver a su antigua diócesis 
Pasados tres años regresó a 
Alaska dispuesto a empren­
der una intensa campaña mi­
sional, pero fue asesinado 
por Francisco Fuller, un se 
glar que le acompañaba en 
el largo y penoso viaje

Alaska fue Prefectura A- 
postólica de 1894 a 1916 en 
que pasó a Vicariato. Ahora

I  E V A N G E LIO

Domingo octavo después de 
Pentecostés

Dijo Jesús a sus discípulos 
esta parábola: Erase un hom­
bre rico, que tenía un ma­
yordomo; y éste fue acusado 
ante él de malgastar sus bie­
nes. Llamóle, pues, y le dijo: 
¿Qué es esto que oigo de ti? 
Rinde cuentas de tu admi 
nistración: porque en adelan­
te ya no podrás ser mi ma­
yordomo. Díjose entonces el

está dividida en dos circuns­
cripciones eclesiásticas, el 
Vicariato de Fairbanks y la 

. diócesis de Juneau, la capi­
tal El nuevo estado tiene 
una población de 209.000 ha 
hitantes, de ellos 22.500 ca­
tólicos Su actual goberna­
dor. Miguel Stepovich de o- 
rigen yugoeslavo pero nati­
vo de Alaska. es el primer 
católico que desempeña el 
puesto. Es casado y con o- 
cho hijos.

xx
ANGERS. Francia, (NC) 

Otro prelado francés, Mons. 
Enrique Chappoulie, obispo 
de Angers, dispuso que los 
entierros y funerales se ce­
lebren con igual solemnidad 
y fervor, sin pompa externa 
especial o distinción entre 
ricos y pobres El arzobis­
po de Toulouse, Mons. Ga­
briel Garrone, ha eliminado 
también desde enero último 
las distinciones sociales en 
bodas, entierros y bautizos.

Un Minuto de Filosofía
Los hombres en la mesa y 

en el juego, y en el interés, 
se manifiestan como son

P  S A N T O R A L  DE LA S E M A N A  *¡

J U L I O

Día 20, Domingo. San Jerónimo Emiliano y santa Marga­
rita.

Día 21. Lunes. Santas Práxedes y Julia y santos Juan y
Daniel.

Día 22, Martes. Santa María Magdalena y san Meneleo.
Día 23, Miércoles. Santos Liborio y Apolinar y santas Pri­

mitiva y Rómula,
Día 24, Jueves San Francisco Solano y santas Cristina y

Niceta.
Día 25, Viernes. Santiago el Mayor.
Día 26. Sábado. Santa Ana. Madre de la Santísima Virgen.
Día 27, Domingo. San Pantaleón y santa Semproniana

mayordomo: ¿Qué haré, al 
quitarme mi señor la admi­
nistración? Para cavar no 
valgo, el mendigar me aver­
güenza. Mas ya sé lo que 
he de hacer, para que cuan­
do fuere removido de mi ma- 
yordomía, halle quienes me 
reciban en su casa. Llamó, 
pues a cada uno de los deu­
dores de su amo y dijo al 
primero: ¿Cuánto debes a 
mi señor? Y éste le respon­
dió: cien barriles de aceite: 
Dijole: Toma tu escritura: 
siéntate luego, y haz otra de

cincuenta. Después dijo a 
otro: Y tú ¿cuánto debes? Y 
él respondió: cien cargas de 
trigo. Dijole: toma tu reci 
bo, y escribe otro de ochen 
ta El amo alabó a este ma­
yordomo infiel por su previ­
sión, porque los hijos de es­
te siglo son más despiertos 
que los hijos de la luz. Así 
os digo: haceos amigos con 
las riquezas que suelen ser­
vir para la iniquidad; para 
que cuando terminare vues­
tra vida, os reciban en los 
eternos tabernáculos.

C. Trau ¿v Cía »
Una esLuía de Gas Volátil Butane Propano
Le da Estilo, Líelleza y conveniencia a su 
cocina Su funcionamiento es perfecto, 

rápido y de satisfactoria duración
C. T R A U & C 1 A .

GAS VOLATIL BUTANE-PROPANE
San Pedro Sula Teléfono 11-14

ALAMBRE ESPIGADO DE PRIMERA, GRAPAS 
Y CLAVOS COMUNES DE TODOS TAMAÑOS Y 
CALIBRES, CUALQUIER CANTIDAD Y PARA 
ENTREGA INMEDIATA DONDE
FRANCISCO ELIAS Y ACAMAN

Y JESUS A. JANDAL S. de R. L.
Callejón José Cecilio del Valle

T O M E

C O C A  C O L A
B I E N  F R I A

ciendo notar. Su obra y su siglo, son una epopeya. 
Su obra y los siglos posteriores son un libro de reali­
zaciones magníficas, historiadas todas ellas hasta hoy 
y por ende jueces veraces de la grandeza de hombre 
y de santo que circunda la figura de Vicente de Paúl. 
El hombre de las grandes empresas, el hombre pro­
videncial, el santo de la caridad.-R. G. M.
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